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SANTA BÁRBARA!!

Estamos en el prim er día del mes de 
Febrero y  todavía no he podido echar­
me de encima el susto que me dieron 
los ya difuntos padres de la  pa tria , 
cuando la célebre sesión del dia 24.

Compadre, y  qué jaleo! No es posi­
ble que se haya visto otro igual desde 
que rige en naestro país el sistema 
parlaroentario.

Bien es verdad que tampoco se había 
visto nunca á tantos cimbrios congre­
gados, á  tantos federales reunidos , ni 
á tantos carlistas sentados en el Con­
greso.

Si estas tres plagas de Egipto no hu­
bieran tomado carta de naturaleza en 
E spaña, es muy probable... ¿qué digo 
probable? es muy seguro que el país no 
habría tenido el gusto de presenciar 
una broma de ta n  bíjen género.

Pero i ya  se vé! con elementos como 
Nocedal, M artos, Llovatera, Rivero, 
Abarzuza, etc., etc., y  sobre todo con 
presidentes como Becerra, ¿podía es­
perarse otra cosa?

Figúrate  lector si es posible sostener 
la  gravedad allí donde el Sr. Nocedal 
pide la lectura de un artículo de la 
Constitución.

Figúrate  si puede reinar la calma en 
donde se encuentre Martos plenamente 
convencido de que continuará la pesadez

de la broma y por ende de que vuela la 
embajada y  todo lo demás anejo á las 
dulzuras del poder.

Hazte cargo si con figurones como 
Vidal y  Llovatera hay que esperar ni 
el mas pequeño átomo de tranquilidad, 
cuando su sola ca ra , de un  feo bárba­
ram ente subido, es capaz de hacer sal­
ta r  las lágrim as al mismísimo Simón 
de N ántua.

Nada te digo del Sr. Rivero que en 
aquellos momentos parecía haber per­
dido el orémus regalándonos con su 
avinagrada voz el ¡viva á lo, libertad! 
que tanto efecto hizo á todos los con­
currentes.

¿ Pues y  el Sr. Abarzuza ? Ese sí que 
es capaz por - sí solo de darle un susto 
al miedo. Aquellas tremebundas pala ­
bras de ¡á las barricadas! eran  sufi­
cientes para  hacer caer de espaldas 
hasta  á  los maceros del Congreso.

Añadamos á todo esto el buen deseo 
del Sr. Presidente que tanto se empeñó 
y  que por lo mismo no llegó á  lograr, 
que se cumpliera el Reglamento, y ten ­
drás , mi querido lector, la  pintura 
exacta de los elementos que constituían 
el cuerpo legislativo de nuestra afortu­
nada España.

Si con todos esos retazos eres capaz 
de hacer una sola combinación, te re ­
galo un  retrato  de D« Cristíno Martos, 
con el cual podrás hacer que tus hijos 
se formen una verdadera idea de lo que 
eran los frailes en sus buenos tiempos.

Es muy posible que te haya estraña- 
do mi silencio respecto á  nuestro an ti­
guo amigo Sr. Ruiz Zorrilla, cuando 
acabo de pasar revista á  la  mayor p a r ­
te de los Diputados que mas lucieron 
en la  última torm enta ; pero tu  estra ­
ñeza desaparecerá desde el momento 
que te haya dado mis razones.

Yo respeto siempre á  esa lumbrera 
de mi partido, por mas que crea que 
anda por malos paso s , y  jam ás me 
atreveré á disgustarle con mi oposi- 
cion, porque recuerdo siempre que ha 
sido de los míos y  sobre todo que es de 
lo m as escogido de la  cosecha.

Observa la conducta de nuestro hom ­
bre y te convencerás de que tiene 
muchos puntos de contacto con la  de 
los mas célebres políticos de nuestra 

época.
V ayan unos ejemplos:
E l Sr. Ruiz Zorrilla, cuando la cosa 

está algo peliaguda ó le coaviene estu­
diar en el silencio de su bufete algún 
vasto plan político, se pone de repente 
enfermo y  desaparece de la  escena. 
Aquí tienes la  refinada diplomacia de

Bismark.
Cuando al Sr. Zorrilla le parece 

oportuno hacer algo que suene para 
que el país sepa que ya  no está enfer- 
mo y  que por lo mismo puede prestar 
todavía un buen servicio á  su causa, 
entonces pronuncia un  discurso, en la 
Villa de M adrid , por ejemplo, y echa 
á volar aquella célebre frase de los pun-
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tos negros. ¿No ves aquí la perspicacia 
de Napoleon?

Llega un momento de efervescencia 
ea  que es necesario un golpe de efecto 
para  salvar sii libertad amenazada, y  
entonces con ese fuego propio de su ca­
rácter esclama con la mayor energía: 
¡Radicales, á defenderse! Hé aquí un 
arranque digno del general Prim .

Si no es suficiente el arranque y  es 
preciso rem achar el clavo para que la 
gente se enardezca, entonces saca el 
Santo Cristo, último recurso de los 
oradores privilegiados y ... ¡Dios salve 
al pais! ¡Dios salve la dinastia! nos es­
peta el jefe ra d ic a l; con cuyas frases 
todo el mundo se queda con la boca 
abierta. Que me diga cualquiera si se­
mejante improvisación la  baria  mejor 
el mismo Olózaga.

Con esas dotes ya comprenderás, 
amigo lector, si puedo oponerme á  las 
desinteresadas pretensiones del señor 
Ruiz Zorrilla. E l chico vale mucho, y 
por lo mismo no puedo menos de respe­
ta r  la profundidad de sus pensamientos, 
por mas que esos pensamientos no va­
yan acordes con los mios.

Hecha esta esplicacion, cojo de nuevo 
el hilo de mi ovillo y repito otra vez: 
¡Santa B árbara! ¿Qué pecado hemos 
cometido los españoles, para que Dios 
nos castigue hasta  el punto de tener que 
presenciar escenas como la que tuvo 
lugar en el Congreso el día 24?

¿P ara  contemplar tan  asqueroso pu­
gilato es para lo que hicimos la revo­
lución?

¿Es.eata la  misión que os encomendó 
el país Sres. ex-Diputados, al daros sus 
poderes para que fuerais á  representar­
le en las Cortes?

Habéis hecho muy bien marchándoos 
al otro mundo, porque, vamos, confe­
sad que en este no habéis servido mas 
que de estorbo.

Descansad, pues, tranquilamente, y 
haga el cielo que no aparezcais otra 
vez por estas tierras.

Lo habéis forjado tan mal, quede se­
guro nadie echará de menos vuestra 
ausencia.

Si por desgracia algún cándido tu ­
viera el mal gusto de acordarse nueva­
mente de vosotros, bien podrá estendér­
sele el diploma de mentecato.

Pueblo, ya has visto el bien que te 
ha regalado cierta gente. Ojo avizor, y 
para  las nuevas elecciones procura que 
vayan á  representarte hombres de mas 
práctica y  menos teoría; de mas hechos 
y  menos palabras; de mas gravedad y 
menos escándalo.

Si no lo haces así, m ira que aquello 
no serán Cortes, sino una pescadería; 
m ira que todo se lo llevará la trampa; 
m ira que nos vamos á llenar de igno­

minia, y  sobre todo, m ira que nos van 
á  regalar una felpa que nos dejará sin 
pelo hasta en las pestañas.

El Sr. Mañé y F laq u e r  se ha  vuelto loco.
SI, señores, se ha vuelto loco, porque á e n ­

contrarse  en su  cabal juicio  es imposible que 
tuviera el cínico atrevim iento de publicar a r ­
tículos como el que vió la  luz en el Liario  del 
últim o domingo.

Bien quisiéram os hacernos cargo de todo 
el escrito debido á la privilegiada p lum a de ese 
Séneca nacido en  los antros de una agencia de 
alabanzas m utuas, pero n i tenem os espacio 
para tanto , n i nos iwoponemos conceder los 
honores de la réplica mas que al párrafo final 
del venenoso artícu lo , que te  aseguro lector, 
que puede a rd e r en un  candil.

Empieza e! Sr. Mañé dirigiéndose á los re ­
volucionarios.

Nosotros que lo somos y  lo hem os sido 
siem pre, nos damos por aludidos.

E l Sr. Mañé nos propone u n  pacto. Pacte ­
mos, pues.

Os abandonamos el poder; os abandonamos 
ios sueldos; las obvenciones y  los negocios. Este 
es el regalo que nos hace el Sr. Mañé.

No nos parece mal. Pero antes vam os á 
cuentas:

Ese poder que tan  generosam ente nos aban­
dona, es por generosidad ó porque el país 
horrorizado del m al uso qu e  hicieron de éi 
los hombres de su  devocion, se lo arrancaron 
de las m anos, arrojándoles de n u es tra  tierra 
nada m enos que á escobazos?

¿Esos negocios que tam bién  nos abandona, 
son los de  las cajas de Crédito monopolizadas 
por esa gente honrada que tanto  gusta a! se­
ñor Mañé y de cuya  honradez lloran todavía 
miles y m iles de familias arruinadas?

¿Son los negocios de ferro-carriles que han 
enriquecido á  cuatro señorones, m ientras han 
conducido á la m iseria á u n  sin fin de ciuda­
danos?

Si son estos los negocios que nos abando­
na, bien puede quedarse  con ellos cualquier 
aficionado, porque lo que es á nosotros no 
nos agrada tan ta  suciedad.

No ostentamos en nuestro  pecho una sola 
cinta que recuerde u n  solo acto de nuestra  
ca rre ra  política. No podemos por lo mismo 
darnos por aludidos cuando habla el Sr. Mañé 
de presidarios y bandidos condecorados, pero 
no olvide ese buen señor qu e  se espone á que 
los agraciados le exijan u n a  aclaración sobre 
tan desvergonzadas palabras ó que, como ha ­
ríamos nosotros en su  lugar, le den  un a  lec­
ción de decoro y cortesía que tanto echa de 
menos en los revolucionarios, y que según la 
m uastra  le falta tam bién u n a  buena  parte  al 
Sr. Mañé.

Podéis continuar derrochando los últimos 
restos del patrimonio que allegaron, nuestros 
antepasados, continúa el d irector del Diario.

El patrimonio de nuestros  antepasados! ¿Có­
mo lo dejasteis vosotros, gente de gobierno y 
sobre todo de  orden,' despues de haberlo m a­
nejado años y años?

Los despilfarres, los escandalosos robos de 
épocas pasadas, son ío que h an  puesto al pa­
trim onio de nuestros antepasados en el borde 
del abismo.

No habléis de derrochar, no habléis de poner 
nuestro  crédito á m erced de todos los judíos 
de Europa, porque los que duran te  tanto tiem­
po lo tuv ieron  en sus  m anos, jugáronle  á las 
(Jiapaa con e l mas cínico descaro.

Podéis consentir que mu puñatio  de insurrec­
tos continúe en Cuba teniendo comprometido el 
honor de las arm as españolas, dice tam bién... 
¿quién? el que no hace m ucho tiem po defen­
día la necesidad de  abandonar nuestra  h e r ­
m osa Antilla.

Y ese hom bre que no ha creado nada, que 
no ha  servido para n a d a , que en  su  estú ­
pida vanidad todo lo ha  creído censurable, 
s in  dem ostrar jam ás qué es lo que quiere, 
á dónde vá ni cuáles son sus  creencias des­
pues de  haberlas tenido todas , esehombre 
habla  de hordas rifeñas que i m p u n e m e n t e  tn - 
su ltan  el pabellón español, insolente m entira  
que no tiene reparo, á pesar de su e s tre m a -  
dada religiosidad», en a rro ja r sobre la fren te  
de la nación española.

Gran te r ro r  causan hoy al Sr. Mañé los 
bandidos y secuestradores, que según s.u veraz 
afirmación, gozan de completa libertad para  
su pñvileg iada  industria, pero ese te rro r  po ­
día haberlo dem ostrado tam bién cuando en 
otros tiem pos se deportaba sin  formacion de  '  
c a u s a ; se fusilaba en Granada por el inau ­
dito crim en de pedir pan y se cometían desa­
fueros como los de la  célebre noche de San 
Daniel.

Aquellos^ bandidos llevaban entorchados ó 
vestían el aristocrático frac.

Hü aquí por que no aterrorizaban al seño r 
Mañé.

No querem os contestar á las últim as pala­
bras  del celebérrim o escrito en que habla de 
traiciones, trabucos y puñales, porque tem e­
mos que p u estra  indignación nos conduzca 
roas aüá de lo que la  conveniencia qxíge.

Dos palabras y concluimos; decir el Sr. M i­
ñé  «dejadnos á nosotros el cidto de nuestros 
principios y  el resto de las ilusiones de nuestra  
juDeiiíud.» es el sarcasm o mas irr itan te  que 
podia b ro ta r  de  )a p lum a de tan venenoso 
escnto if.,^..;^^..

LO QUE F D E D E  UN A M A KlA.

Don Canuto era algo b ru to , 
y tenía don Canuto 
la m uy  singular manía 
de  parecer liberal; 
liberal y radical,
Y  eso á la usanza del dia.

En cierta grave ocasion 
fué á  una manifestación; 
y en la calle de Alcalá 
dó el jolgorio fué mas vivo, 
un  s i es ó no subversivo, 
lanzó un  grito que ... ¡yaí... jyaf..

Y según cuenta la fama, 
e l a íre  del G uadaram a 
aplicado á sus encías ¿ 
le ocasionó tal torm ento, 
que, á p a r t ir  de aquel momento, 
sufrió de ellas muchos días.

Andando casi sin tino, 
desesperado y m ohíno, 
en  cierta ocasion halló 
á un  com pañero de escuela, 
que de dolores de muela 
sufrió otro tiempo y curó.
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fliieslian acató las fessas!
—Amigo, ten  la bondad 

de decirme, por piedad, 
como calm as el dolor 
cuando tu  encía se inflama.— 
— Mi especifico se llama: 
E lix ir  conservador.

Él es un  paliativo 
q u e  calmq el dolor m as vivo;

pero lo  calma de  modo, 
que, s i bien el m al no crece, 
de  cuando en cuando aparece, 
s in  que lo .cure del todo.—

— ¡ Vade retro! esclamó al punto: 
antes m e vean difunto. 
¡Conservador! no m e pilla.
}No estamos de ellos poco hartos!

jOh, si lo sup iera  Martosf 
jSi lo sup iera  Zorrillal—

Y teniendo por m uy  viejos 
d e  su  amigo los consejos, 
encam inase á un  poita l 
d e  u n  dentista  estrafalario, 
q u e  anunciaba en  el diario 
la  curación radical.
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. — A.quí estoy bien ¡voto vá! 
« ste  hom bre  m e curará .
Sus m istu ras radicales, 
que por serlo han  de  se r  buenas, 
acabarán con mis penas, 
calm arán todos mis m ales.-^

E l dentista  con casaca , 
la  conduce á  un a  butaca 
en  ia que á Canuto sienta; 
y  ponieodo cerca de  él-,' 
enjuagues cien en tropel 
tom a el tuno  un a  herram ieata .

Le m ete e l h ierro  en la boca 
y con él las m uelas toca; 
agarra  una, y  don Canuto 
tieso, m uy  tieso en el potro; 
en  tan to  tiraba e l otro 
s in  sacar nada, el m u y  b ru to .

■ Hace un  esfuerzo inaudito- 
y  don Canuto dá  un  grito 
que hasta  al dentista  asustó ... 
Toma este a l pun to  un a  vela 
y  vió que, al qu ita r la  muela, 
á don Canuto mató.

Esto os enseña, lectores, 
qu e  en tre  los conservadorts 
y los cimbño-radicales 
algo hay mejor en conciencia; 
n i el palo ni la  licencia; 
que am bas cosas son fatales.

Se h a  acercado á nu es tra  redacción el señor 
Soler (P itarra) m anifestándonos no  se r  cierto 
qu e  él zurza los anuncios de la representación 
de sus  com edias y  hasta algunas gacetillas 
sobre el éxito de sus obras, como deciamos 
en el núm ero  anterior.

N inguna ofensa creemos que envuelve para 
e l Sr. P ita rra  el süelto en  que de dicho señor 
nos ocupábamos, pero una vez que hemos 
tenido la desgracia de que no le guste, hace­
m os pública su observación porque ningún 
in terés tenem os en d u d ar de su  palabra.

Déjate querer, tontuelo, 
Martos le  dice á Zorrilla, 
y Rivero le contesta: 
«eztoy tragando zaUva.»

Hablando de  inconsecuencias 
decía u n  sér á otro sér; 
si po r Nouvilas tú  ponesl 
yo  he  de apostar por Gasset.

De ham bre  d icen q u e  se m uere  
la  pléyade isabelina, 
los carlistas de apetito, 
los cim brios de  cesantía.

Los decretos son las riendas, 
ginetes son los Estados,

¡as sillas son las poltronas 
y los d m b rio s  los caballos.

Tiene la  insigne Tertulia 
dos Fernandez .que no cuelan; 
es'^el, de Córdoba e l uno 
y  es e l o tro  el de las Cuevas.

Pulpo llam an á Rivero, 
á  Sagasta calam ar, 
fraile le llam an á Martos 
y cualquier cosa á  P ierrad .

í G A S C O S ,

El Im parcial que ayer atacaba sin contem ­
plación de n ingún  género á don Manuel Ruiz 
Zorrilla, le dedica hoy las m as exageradas 
adulaciones.

.O rador del Rastro» dijo 
E l Im parcial á Zorrilla, 
y  hoy le  llam an nata y flor 
de  to d a  la cim breria.

tLa Habana se ha  de ceder» 
asi lo dijo Quintero.
Hay hom bres que son m u y  tontos 
y  tontos filibusteros.

A yer pedian los cimbrios 
la  disolución de Cortes, 
y hoy que la tienen  se  irr itan ; 
¡qué inconsecuencia, señores!

Los enemigos del señor Sagasta dan e n  lla­
m arle  temporero.

Si será por eternizarse en el poderi

El general P rim o de R ivera  ha sentado pla­
za en las filas cimbrias.

Señor de Salmerón, á la  cola con éll 
Palabra  es palabra.

Dicese que por cuestiones de gefatura, no 
hay  m ucha arm onía .entre el Sr. Ruiz Zorrilla 
y  los Sres. Martos y Rivero.

T rin an  Martos y Rivero, 
y  tr in a  el Sr. Zorrilla, 
y  con esa tr in a , está 
tr inando  la  cim breria.

Asegúrase qu e  existen las m as cordiales 
relaciones en tre  el Pontifica Pió IX, y el Czar 

de  Rusia.
El Czar de R usia  y el Papa 
ya son íntimos amigos: 
un a  cosa es la  am istad 
y o tra  es......abur, queridol

El rey  de  la fiesta carnavalesca de  Barcelo­
na , tiene tam bién su  contrincante.

Al Señor del Born, se  presenta  frente á fren ­
te  el Señor de Santa  C atalina..

Barcelona es m uyrepuW icana, pero observo 
que hasta  la  m onarquía  de  carnaval se disputa 

palm .0 á  palmo.

El ejército carlista no quiere  que don Cán­
dido sea el general en  jefe.

Hay que confesar que Nocedal hizo la c a r  
re ra  por intriga.

Los borregos tienen razón.

Apuesto un a  comedia de P itarra  
ó un  verso de  V idal, el m enos feo, 
que u n  neo furibundo, lo m as neo, 
que no es hijo por cierto de  Navarra, 
n i usó jam ás sotana ó solideo, 
ya  no vuelve á sen tarse  en el escaño 
del Congreso por m ucho que él lo quiera.

¡ Horrible 1 ¡ Espeluznante desengaño 1 
i No se h a  visto suceso mas estraño, 
Juanito DE Vidal de Llobatera !...

Según ios cimbrios, ayer eran calam ares los 
progresistas históricos.

Hoy, según los m ism os, son progresistas 
fritos.

E stá  visto; e l'estóm ago puede m as que e  
decoro.

Parece que de  níievo sa ld rá  á luz el perió. 
dico titulado E l Combate.

Dícese que el Sr. R ispa se rá  el sucesor de 
otro.

Digo ¡si tend rá  chispa el periódico!

Solucion á la Charada del núm ero anterior. 

P E P E T E .

Es un a  le tra  m i p rim a  
como mi tercia en plural; 

le tra  es tam bién mi segunda 
pero es letra en singular, 

y  si la  doblas, u n  nom bre 

m uy común encontrarás; 

segunda  y p r im a  son bichos 

que sin  piés suelen  andar, 
y  el todo de m i charada 
es apellido fatal 

por desgracia conocido 
en  España y Ultramar.

(L a  solucion en el número próxim o./

Correspondencia de LA BOMBA.

D. J. V. R. (Gerona). Recibidos 8 reales en se­
llos. Continuarán las remesas.

D. M. G. {Mataró), Pagadas las suscriciones de 

esa hasta fln de Enero¿
D. I. B. (Rosasl. Recibidos los sellos. Pagada la 

suscricion hasla fin de Marzo.
D. E. G. (Reus). Anotada la nueva suscrlciol 

pagada hasta fln de Marzo.
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